  Alguien  pasa

     junto a ti.

        Oosterhuis


Himno  Nupcial

Dios, que en el principio 


hizo de tierra a los humanos


a imagen y semejanza suya,


para que fuesen la alegría uno de otro,


él os une como marido y mujer,


para que seáis uno para el otro


pan y vino
y palabra fiel.


Así como desde el principio


ninguna persona encuentra respuesta


si otra persona no le ama profundamente,


así también vosotros seréis desde ahora


vuestra mutua respuesta


y en la alegría y en el dolor


un solo espíritu y un solo cuerpo.


Así como las personas humanas


recorren de dos en dos sus largos caminos,


con Dios que les acompaña,


así será entre vosotros


en la vida y en la muerte.


Él se convierte en vuestro pan y en vuestro vino,


y esto es un gran misterio.


Está entre nosotros

El Señor ha venido 


porque no quería lo lejano. 


Vino a vivir en medio de los hombres. 


Con vosotros está, y no le conocéis.


El está allí donde alienta algo humano. 


¿ Pero quién se da cuenta? 


Nadie habla de Él. 


Con vosotros está, y no le conocéis.


Dios de Dios, luz de luz, 


centinela de la vida. 


Tiene un rostro humano 


y es hermano de todos los hombres. 


Con vosotros está, y no le conocéis.


Por eso sed buenos siempre unos con otros. 


Por amor suyo amaos como Él os ama. 


Con vosotros está, y no le conocéis.


Alegraos, no andéis preocupados, 


el Dios a quien nosotros adoramos 


es un Dios cercano, vive en medio de nosotros. 


Con vosotros está, y no le conocéis.


Oración  por las cosas de todos los días

Oremos, 


oremos sin cansarnos por todo lo que anhelamos, 


por todo lo que creemos necesario. 


Oremos para que el Señor nos lo conceda. 


Para tener pan todos los días en nuestra mesa, 


pan y alimento, agua y vestidos, 


para tener buena salud 


y sentirnos seguros en la carretera, 


para que cada uno de nosotros tenga una casa habitable.


Oremos 


por la luz de nuestros ojos, 


por la voz con que hablamos, 


para tener sol y lluvia a su tiempo, 


por la fuerza generativa de la naturaleza 


que lo hace crecer todo.


Oremos 


por todas las cosas corrientes 


que cada día nos da Dios, 


nuestro Creador y Padre.


Oremos 


también por las cosas que más necesitamos: 


la simpatía y el cariño de nuestros semejantes; 


para que el amigo nos sea fiel 


como nuestro Dios es fiel, 


y para que sea generoso con nosotros 


aquel a quien hemos ofendido, 


para que aquellos a quienes amamos 


correspondan a nuestro amor.


Oremos

para que el futuro de nuestros hijos sea seguro,


para que sean serenos 


los últimos días de nuestros ancianos,


para que nuestro trabajo nos procure alegría.


Imploremos paciencia en la contrariedad


y paz en la tierra.


Y oremos también 

por todos aquellos que se ven privados 


hasta de lo mas necesario.


Para que los enfermos puedan curarse, 


para que aquellos que no han tenido suerte en la vida 


descubran nuevos caminos de éxito.


Pidamos confianza y energía

        para todos los desilusionados.


Oremos

para que todos los extraviados  


encuentren un amigo,  


para que triunfe la justicia


en favor de los olvidados y desheredados.


Oremos

por todos nosotros


para que podamos hacer el bien,


prefiriendo la verdad a la mentira,


para permanecer fieles a otro


incluso en el dolor.


Para que jamás tomemos el mal por bien,


ni el bien por mal. 


Para que no seamos nunca 


despreciados ni calumniados


A Él que conoce bien todos nuestros ruegos


aun antes de formularlos, te pedimos:


Señor, Dios Nuestro,


acepta nuestra intercesión,


haznos dignos de acoger


cuanto Tú nos puedes dar


por Jesucristo Nuestro Señor.

Nos conoces a todos por nuestro nombre,

Tú nos conoces a todos por nuestro nombre, 


para Ti somos importantes 


y nos llevas escritos en tus manos. 


Te rogamos que también nosotros 


podamos conocer tu nombre con nuestro corazón 


y podamos vivirlo con hechos, tu nombre, 


que en Jesucristo no has comunicado y hecho amar.


Dios, tu nombre está presente en la tierra 


desde tiempos remotos; 


es una palabra que nos mantiene alerta, 


llena de sentido y preñada de promesas. 


En la vida y en la muerte de Jesucristo 


revelaste tu nombre para siempre. 


En Él te encontramos a Ti, que eres Padre. 


Él es tu palabra y el es tu promesa. 


Te rogamos que Él nos atraiga de tal forma 


que podamos conocernos y vivir juntos.


Diez  Plegarias  Eucarísticas  
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El Señor esté con vosotros, el Señor os guarde. 


Levantad vuestros corazones.


Tenemos nuestro corazón junto al Señor.


Demos gracias al Señor Dios nuestro.


El es digno de nuestra gratitud.


Te damos gracias


porque tú eres el Dios de los hombres,


porque podemos llamarte nuestro Dios y nuestro Padre, 


porque nuestro porvenir está en tus manos,


porque te cuidas de este mundo.


Tú nos has llamado y has abierto nuestros oídos, 


has venido a nuestras tinieblas,


tu luz nos ha abierto los ojos,


Tú nos has inclinado al bien, 


nos has despertado a la vida. 


Seas Tú bendito, fuente de todo lo que existe;


nosotros tenemos sed de Ti


porque Tú mismo has suscitado en nosotros esta sed. 


Inquieto está nuestro corazón hasta que descansemos en Ti


con Jesucristo Señor nuestro.


Con todos aquellos que nos ‘han precedido en la fe , 


nosotros celebramos tu nombre, Señor Dios nuestro.


A ti que eres nuestra esperanza 


damos gracias con alearía y te adoramos diciendo:



Santo, santo, santo es el Señor omnipotente,           


 el cielo y la tierra están llenos de tu gloria.


Ven a liberarnos, Tú oh Altísimo.


Bendito el que viene en el nombre del Señor.


Ven a liberarnos, Tú oh Altísimo.


Nosotros te damos gracias


por tu Hijo, aquel a quien Tú has amado;


Tú le has llamado y le has enviado


para servirnos e iluminarnos,


para dar a los pobres tu reino,


para dar la libertad a los cautivos,


para anunciar la salvación,


para ser para todos nosotros y para siempre


el esplendor y la imagen


de tu misericordia y tu fidelidad.


Nosotros te damos gracias


por este Hombre inolvidable


que asumió el destino de los hombres,


nuestra vida, nuestra muerte;


te damos gracias


porque él se entregó con alma y cuerpo


a este mundo nuestro.


Porque en la noche en que fue entregado,


tomó el pan en sus manos,


levantó los ojos hacia ti, Dios,


Padre suyo omnipotente,


te dio gracias, partió el pan


y lo repartió a sus amigos diciendo:


«Tomad y comed


esto es mi cuerpo entregado por vosotros.


Haced esto en memoria mía».


Del mismo modo tomó el cáliz,


dio gracias y dijo:


«Este es el cáliz de mi sangre, de la nueva alianza, 


derramada por vosotros y por todos en remisión de los pecados


Cada vez que bebáis de este cáliz lo haréis en memoria mía.


Cuando comemos de este pan y bebemos de  este cáliz


anunciamos la muerte del Señor


hasta que vuelva.


Además, Dios y Señor nuestro,


con este signo expresamos nuestra fe


y recordamos la pasión y la muerte de tu Hijo,


su resurrección de entre los muertos


y su entrada en la gloria;


y proclamamos que, sentado a tu derecha,


él intercede por nosotros,


y que volverá para juzgar a vivos y muertos


en el día fijado por ti.


Envíanos tu Espíritu,


que es vida, misericordia y luz.


Oh Dios, tu que quieres la felicidad de los hombres 


y no su mal y no su muerte,


aleja de nosotros toda violencia,


sujeta el instinto en virtud del cual


nosotros nos lanzamos contra la vida de los demás. 


Concede la paz a la tierra,


por amor de Jesús, Hijo tuyo en medio de nosotros; 


por él te rogamos y te suplicamos.


Entonces tu nombre será santificado


por él, con él y en él,


en la tierra y en todas partes,


ahora y siempre y en la eternidad.


Oremos a Dios nuestro Padre


con las palabras que nos ha enseñado Jesús:


Padre nuestro que estás en los cielos...


He aquí la remisión de nuestros pecados,


he aquí el cuerpo desgarrado por nosotros.



Tomad y comed


y que la paz de Dios sea con todos vosotros.




 Amén.
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Señor, Dios nuestro,


te damos gracias por habernos llamado a la vida,


porque existimos en medio de la alegría y el dolor,


porque Tú cuidas de nosotros desde siempre,


porque somos tu cielo Y tu tierra.


Tú llamas a la existencia a las estrellas y fijas su número, 


y, llamas a todos los hombres por su propio nombre, 


desde la eternidad nos conoces.


Dios lejano y próximo,


tú eres la luz de nuestros ojos.


Tú nos prometes libertad y vida larga;


y nosotros te tomamos la palabra,


Señor y Dios nuestro,


te invocamos con la voz que tú mismo nos has dado


y te adoramos diciendo:


Santo, santo, santo Señor Dios omnipotente.


El cielo y la tierra están llenos de tu gloria.


Ven a liberarnos, oh Dios altísimo.


Tú, vienes a liberarnos, <j oh Dios altísimo.


Tú has venido, Cristo Señor.


Nosotros te damos gracias, oh  Dios, por Cristo,


porque él es tu salvación,


imagen y esplendor de tu bondad para con los hombres, 


él, uno de nuestra raza, uno entre los hombres,


Jesús de Nazaret, tu hijo amado,


luz de tu luz.


Te damos gracias por él,


porque recorrió en el mundo su camino;


curó a los ciegos y llamó a los muertos a la vida;


hizo todo lo que podía hacer


por todos los hombres que son hijos tuyos.


En la noche última de su vida,


él instituyó un signo de amor.


Tomó el pan en sus manos


y levantó los ojos hacia ti,


Dios, Padre suyo omnipotente,


te dio gracias, partió el pan,


y lo dio a sus amigos diciendo:


«Tomad y comed,


esto es mi cuerpo entregado por vosotros.


Haced esto en memoria mía».


Del mismo modo tomó el cáliz,


y lo repartió a sus amigos diciendo:


«Este es el cáliz de mi sangre de la nueva alianza, 


derramada por vosotros y por todos 


en remisión de los pecados.


Cada vez que bebáis de este cáliz,


hacedlo en memoria mía».


Cuando comemos de este pan


y bebemos de este cáliz,


anunciamos la muerte del Señor


hasta que vuelva.


Por eso nosotros renovamos este signo


de nuestra fe.


Señor Dios nuestro,


a fin de que tu iglesia sobre la tierra


dé gloria a este nombre:


o Jesús crucificado y sepultado,


o Jesús resucitado de entre los muertos,


o él, Hijo tuyo y Señor de todos,


que vendrá a juzgar este mundo,


a los vivos y los muertos.


Envía tu Espíritu, oh Dios, en medio de nosotros, 


amistad y bondad, vida sobreabundante.


Líbranos de la angustia y de la amargura,


líbranos por aquellos que son nuestro prójimo:


haz que nuestras manos construyan la paz, 


construyan moradas de paz para nuestros hijos; 


abrevia el tiempo, da comienzo al porvenir,


a la nueva creación en la que tú serás


nuestra luz, el todo en todos.


Entonces tu nombre será santificado sobre la tierra 


por Jesucristo, con Él y en Él


hasta la eternidad. Amén.


Oremos a Dios nuestro Padre


con las palabras que Jesús nos ha enseñado:


Padre nuestro que estás en los cielos...


El cáliz que nosotros Bendecimos


¿no es acaso la participación de la sangre de Cristo? 


El pan que partimos


¿no es acaso comunión con el cuerpo de Cristo? 


Puesto que el pan es uno,


nosotros todos formamos juntamente un solo cuerpo, 


porque todos participamos del único pan.


Tomad y comed, pues, este pan.


Y la paz de nuestro Señor jesucristo


sea con todos vosotros. Amén.


A ti elevamos nuestros corazones,


a ti, altísimo Dios santo.


Nosotros te damos gracias, acoge nuestras palabras, 


protégenos y escucha nuestra oración.


Tú vienes a liberarnos, tú creas


el mundo para los hombres y haces surgir


la luz del sol sobre los buenos y sobre los malos. 


Tú has puesto la tierra en nuestras manos;


nos has creado hombres y mujeres,


homrro con hombro, codo con codo,


para que, a través de la fatiga y las dificultades,


en la alegría y en el dolor vengamos a ti.


Nosotros te bendecimos, Dios omnipotente,


y bendito es aquel que viene en tu nombre


a este mundo, Jesucristo hijo tuyo,


que es nuestro pastor hasta la muerte,


que es nuestro modelo, un día y otro,


para que hagamos lo que él hizo,


y seamos hombres nuevos,


pan y paz los unos para los otros.


Nosotros te damos gracias por él,


que en la vigila de su pasión y muerte


ha dado cima a su obrahaciéndose amor;


tomó nuestro pan en sus manos,


lo partió y entregó a sus amigos diciendo:


«Tomad y comed, esto es mi cuerpo


entregado por vosotros; 


haced esto en memoria mía». 


Del mismo modo tomó el cáliz, dio gracias y dijo: 


«Este es el cáliz de mi sangre, de la nueva alianza, 


derramada por vosotros todos en remisión de los pecados.


Cada vez que bebáis de este cáliz


lo haréis en memoria mía».


Por eso nosotros, llamados por ti 


y animados por tu evangelio


hemos venido aquí, Señor y Dios nuestro,


y renovamos este signo de nuestra fe: 


anunciamos su muerte hasta su vuelta,


y damos testimonio de que él está vivo,


que fue resucitado por ti,


como primogénito y nueva creatura,


glorificado en ti y en ti viviente.


Haznos partícipes de su vida,


envía sobre nosotros tu Espíritu,


danos la vida, danos la esperanza,


demuestra a tu iglesia


que tú no eres Dios de muertos;


no defraudes nuestra esperanza,


hazte digno de fe, danos la paz.


Por jesucristo, con él y en él,


nosotros somos tushijos y tú eres nuestro Padre 


ahora y por toda la eternidad. Amén.


El presidente vuelto a la asamblea


Sea con vosotros la paz de Dios nuestro Padre, 


que nos ha creado,


y de su Hijo Jesús y el Espíritu Santo,


que habita y clama en nosotros.


El caro


Es nuestro honor, es nuestra salvación pronunciar tu nombre 


y estar delante de ti, escuchar, esperar y orar,


Señor Dios nuestro.

El presidente

Padre santo, ¡ha llegado la hora,

glorifica a tu Hijo en medio de nosotros.

El  coro

Tú has creado la luz y has fundado la tierra;

has formado al hombre,

has puesto la eternidad en nuestro corazón;

tú vienes a buscarnos cuando nos perdemos;

tú nos has encontrado, nos has visto, acogido y glorificado

en Jesús tu siervo.

A él has concedido el poder

de dar a todos los hombres la vida eterna.

La asamblea

Y la vida eterna

está en conocerte a ti, único Dios vercladero, y a aquel que has enviado, Jesús tu siervo.

El presidente

Nosotros te damos gracias por este hombre inolvidable, el viviente, el princípio y el fin,

el primer resucitado de entre los muertos, la luz del mun- [do,

el primogénito de toda la creación,

que se ha hecho el más pequeño de los hombres, pan partido, distribuido de mano en mano,

que nos ha dado esta señal de su amor.

La víspera de su pasión y muerte

tomó el pan en sus manos,

elevó los ojoshaci-a ti, Dios Padre suyo omnipotente,

y te bendijo,

después partió el pan

y lo dio a sus discípulos diciendo:

«Tomad y comed, esto es mi cuerpo entregado por vos- [otros,

haced esto en memoria de mí».

Del mismo modo tomó el cáliz y dijo-

«Este es el cáliz de mí sangre, de la nueva alianza, derramada por vosotros y por todos loshom-bres

en remisión de los pecados.

Cada vez que b,.-báis este cáliz

lhacedlo en memoria mía».

Cuando nosotros comemos    este pan

y b¿b,-mos este cáliz

anunciamos la muerte del Señor hasta su vuelta,

damos testimonio de que él ha resucitado por nosotros, creemos, Señor Dios,

que tú has enviado tu Espíritu

para que nosotros hagamos lo que él ha ‘,hecho.

La asamblea

Nosotros te suplicamos,

danos la fuerza y los sentimientos de él:

haz que tu santo Espíritu opere en nosotros, para que podamos asemejarnos a este hombre, ser la paz tuya en medio del mundo,

derecho y justicia, luz de tu luz,

amor continuamente renovado.

Presidente y asamblea

Padre nuestro que estás en los cielos ...

El presidente

Nosotros té lo pedimos por él, con él y en él

que nos ha precedido en el camino que conduce a ti, que nos ha concedido orar con estas palabras:

Presidente

Venid, todo está preparado.

Que el cuerpo de Cristo os guarde,

que la sangre de Cristo venga sobre vosotros. Parte el pan, lo distribuye, y pasa el ediz.

5

¿Qué te diremos nosotros, ob Dios nuestro? Tú eres llamado el Dios de los hombres.

Tú eres aquel queha dicho:

yo estaré con vosotros.

Nos conduces a través de la noche y del desierto ,hacia una tierra de descanso,

a una ciudad de paz.

Nos esperas hasta el día de nuestra muerte.

Tú conoces y das nombre

a los confines de la tierra y a las playas del cielo, al sol y a la semilla en el seno,

al corazón vacilante,

al afligido en su tristeza,

al que muere y al que vive,

a todos los vivientes los llamas por su nombre para que se alegren en ti.

Tú existes desde siempre, a toda hora tú existes, en todo recuerdo de hombre tú existes.

Nosotros hemos sido hechos de tierra

y nuestro día es heno y ihierba;

pero tú no desprecias la obra de tus manos. Nosotros elevamos nuestra voz

hasta ti que eternamente viíves.

No retires tu rostro de nosotros

cuando te llamamos:

Santo, santo, santo.

Bendito eres tú, conocido y amado

-por amor de ~ de Nazaret hijo tuyo.

,El ¡ha venido en tu nombre

,por amor de tu nombre;

la noche que precedió a su pasión y muerte,

él dio cima a su obra

como enviado tuyo.

Tomó en sus manos el pan nuestro,

lo partió y lo distribuyó a sus amigos diciendo: «Tomad y comed,

esto es mi cuerpo entregado por vosotros,

‘haced esto en memoria mía».

Del mismo modo tomó el cáliz y dijo:

«Este es el cáliz de mi sangre, de la nueva alianza, que será derramado por vosotros,

en remisión de todos los pecados.

Haced esto en memoria mía».

Por eso, Señor Dios,

nosotros recordamos por medio del pan y del vino su muerte y su resurrección,

hasta su vuelta.

Acepta este signo de nuestra fe

y envía sobre nosotros tu Espíritu.

Tú nos has llamado de todas partes,

nos has hecho a todos, pequeños y grandes, diferentes de corazón y de rostro,

pero todos nosotros los hombres somos tuyos.

Así, pues, nosotros te pedimos:

¡haz de nosotros tarábiénhoy ¡hom@,bres nuevos,

que escuchan tu voz

con un corazón sumiso;

y no apartes nunca tu mano de nosotros.

Te lo pedimos por jesucristo tu Hijo,

con él y en él

ahora y por toda la eternidad. Amén.
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El coro y la asamblea cantan el salmo 90

T-á, que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del Omnipotente,

di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío,

Dios mío, confío en ti».

El te librará de la red del cazador,

de la peste funesta.

Te cubrirá con sus plumas,

bajo sus alas te refugiarás:

su,brazo es escudo y armadura.

No temerás el espanto nocturno,

ni la flecha que vuela de día,

ni la peste que se desliza en las tinieblas,

ni la epidemia que devasta a mediodía.

Caerán a tu izquierda mil,

diez mil a tu derecha;

a ti no te alcanzará.

Nada más mirar con tus ojos

verás la paga de los malvados,

porque ¡hiciste del Señor tu refugio,

tomaste al Altísimo por defensa.

No se te acercará la desgracia,

ni la plaga llegará -hasta tu tienda,

-porque a sus ángeles’ha dad<:> órdenes,

para que te guarden en tus caminos. Te.Uevarán en sus palmas,

para que tupie no tropiece en la piedra, caminarás sobre áspides y viuras,

pisotearás leones y dragones.

«Se puso junte> a mí: lo libraré;

lo protegeré -porque conoce mi nombre,

me invocará y lo escucharé.

Con 61 estaré en la tribulación,

lo defenderé, lo glorificaré,

lo saciaré de largos días

y le haré ver mi salvación».

Se prosigue con una oración en la que se contempla a jesús de Nazaret como aquel del que había el salmo 90.

Nosotros te damos gracias, Dios omnipotente, te bende- cimos a ti a quien no es posible imaginar ni nombrar, extra- fío, amigo, Altísimo, nuestro escudo y nuestra confianza, re- fugio, sombra y seguridad.

Te damos gracias porque -podemos contemplar tu gloria, porque podemos contemplar tu salvación en Jesús’de Naza- ret, el Hijo del hombre, a quien tú has llamado y destinado a ser el mensajero de tu nombre y de tu fidelidad. El ha ve- nido a este mundo, se entregó hasta el fin, siervo sin sem- blante y sin,.hermosura.

El, para demostrarnos su amor, tomó el pan en sus ma- nos, lo partió y lo dio a sus amigos diciendo. «Tomad y comed, esto es mi cuerpo entregado por vosotros; haced esto en memoria mía». Del mismo modo tomó el cáliz con el vino y dijo: «Este es el cáhz de n-@d ~e, de lanueva ali@an- za, derramada por vosotros y por todos en remisión de los pecados».

Oh Dios, élha obrado de esta manera y scha anonadado hasta la cruz, se ha dirigido a ti y te ha llamado en la angus- tia y tú le has respondido; le has salvado y exaltado y le has revestido,de tugloria. El vivirá hasta el fin de los tiempos. Acepta todo lo que ahora hacemos en su memoria; suscita en nosotros la fuerza y los sentimientos que él albergaba. Sálvanos también a nosotros, salva a este mundo de la muer- te. Líbranos de los azotes que nos amenazan, aleja de nos- otros la peste y la guerra.

Envía a tu Espíritu quepuede preservar a nuestro mun- do de la noche y de las tinieblas, acógenos en tus brazos, danos tu paz. Que por jesús, con él y en él, Hijo tuyo, pi3-‘ damos renacer también nosotros.

Te rogamos, pues, oh Dios, y con las palabras que él nos enseiíó te decimos: Padre nuestro que estás en los cie- los ...

Texto para cantar

El coro

¿A quién adoraremos nosotros, en quién pondremos (nuestra confianza

y quién merece nuestras palabras

y es más grande que nuestro coraz<Sn?

Sí existe un Dios, es aquel que ama a los,,hotnbres, ¿cuál es su nom-bre?

7

El presidente

Oh tú, tú que sabes lo que hay en nosotros y com- [prendes

aun las cosas que no sabemos elecir, escucha a nuestra alma que espera y ora, que se dirige a ti y te busca. _

U asamblea

No se puede pronunciar tu nombre, oh Dios, palabra imprevisible,

sueño, locura, fuerza, liberación.

Tú prosigues tu camino como un desconocido, Dios de los extranjeros, nadie,

Dios de loshombres, fuego clevorador,

Dios no escuchado por los hombres.

Hazte creíble aquí y ahora

al menos por un momento;

abre las puertas de tu luz

para que nosotros te podamos ver.

El presidente

Abre las puertas de nuestro corazón,

suelta los lazos que nos aprictan,

vencedor de las tinieblas, de la duda, de la violencia.

T,ú has querido llamarte libertador;

¿,por qué nosotros debemos ser esclavos, siervos de la [guerra?

¿Por qué estamos los unos prisioneros en las manos de los otros,

jhombres que oprimen y son oprimimos, que matan y mueren?

1,a asamblea

Si no es un sueño, si no es una mentira que nos será dada una tierra,

una ciudad con árboles como un jardín, con casas para todos,

haz que nosotros podamos realizarla; prepáranos una mesa, danos pan

que nos alimente como un solo cuerpo.

El presidente

Si hay un camino que conduce a ti, si ¡hay un hotübre,

guía entonces nuestros pasos,

danos a este -hombre.

Asamblea

Si éste es la vida del mundo,

concédenos a nosotros reunidos en torno a este pan y [este vino,

.Si existe este hombre, jesús de Nazaret, y no tenemos que esperar a nffivno otro,

si es aquel que ‘,ha dado la vida

y se ha derramado a sí mismo como agua, cordero inmolado,

@.@ n,,@ c@                [Ann calles -,& 1->ohe ...

la fuerza de ser él mismo,

y que por nosotros y en nosotros

tu norúbre sea santificado,

venga tu reino de paz,

pan de justicia, hombre para los -hombres; que se haga tu voluntad.

Nuevo cielo, nueva tierra,

abre la puerta, que nadie pueda cerrar.

El presidente

Si tú eres el Dios que ama a los hombres, ábrenos a ti ... (continúa la plegaría).

El presidente dirigiéndose a la asamblea

A,brid vuestros corazones

y orad conmigo

para que la paz sea con todos vosotros.

Tú que desde siempre hablas a los hombres, en muchas lenguas,

mediante cosas visibles e invisibles,

tú que nos buscas en el cielo y en la tierra.
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La asamblea

Nosotros te bendecimos

porque tú un día

y siempre has hablaclo en uno de nosotros,

n2cido de ti antes de todos los siglos,

que se ¡hizo carne, polvo de la tierra, jesús de Nazaret.

El presidente

El se ha hecho hombre

como todos loshombres, como Adán, en este mundo siempre igual,

,hecho de casi-hombres,

de manos vacilantes,

de oídos sordos,

de paz armada.

El coro

El era fuego y luz

agua viva, viña fuerte,

palabra como camino,

pero fue saqueada y devastada,

La asamblea

El dijo. He venido

para hacerme como un mar que se b<@@, para hacerme pan

sembrado en la tierra.

El presidente

El se anonadó a sí n-iisnio

por el a@migo y por el extraño,

,por los buenos y por los malos;

anonadado en sí mismo,

no supo y no sabe ser para siempre más que un Dios de los Hombres

en este mundo.

Por eso, la víspera de su pasión, tomó pan y dijo- Esto es mi cuerpo, pan vivo.

Del mismo modo tomó el cáliz y dijo:

Este es el cáliz de mi san@gre,

de la nueva alianza,

que será derramada por vosotros y por muchos, para el perdón de los pecados.

El presidente

Tú eres el desconocido,

aquel que llama, el Otro,

el infinitamente lejano;

en estehijo de loshombres

te has hecho nuestro Padre;

nosotros te bendecimos y te admiramos.

El coro

Y en este pan

nosotros recibimos en nuestra mano, con una fe que busca,

tu nombre, a tu Hiio,

nuestra misma vida de alegría y de dolor.

I4 asamblea

Haz que nosotros comprendamos en este pequeiío signo,

en este mismo lugar,

donde escuchamos y cantamos,

a través de la palabra,

que un día será realidad

lo que esperamos de ti

en esperanza y temor:

,pc>derte hablar un día

como de hombre a hombre,

hasta que ya no haya más que

ver y callar

y vivir eternamente.

El presidente de la asamblea

Abrid la -mano, tomad este pan, y que la paz sea con vosotros.

Tú nos das la tierra

para que la habitemos;

tú ves el mundo, tú sabes

que nosotros no somos capaces

de realizar paz y justicia.

Pero nos llamas con nuestro nombre,

uno por uno,

para que seamos justos y buenos.

Nosotros te rogamos

por todos los hombres, pequeños y grandes

de cualquier modo que sean,,pero siempre iguales, y siempre en guerra los unos con los otros. Nosotros te rogamos

por los más abandonados,

por los niños, por los pobres,

,por los hombres oprimidos y hambrientos,

los prófugos, los enfermos, los agonizantes;

por los hombres sin porvenir;

te rogamos

por los que sufren grandes dolores.

Tú sabes lo que ¡hay en nosotros.

Tú no nos has hecho

para la muerte sino para la vida.

Manda sobre nosotros tu Espíritu,

danos la fuerza

de ser hombres a toda costa;

que no persigamos quimeras,

que no huyamos de ninguna verdad,

que no olvidemos tu nombre;

que apresuremos la llegada de tu reino

y cumplamos tu voluntad.

Que podamos compartir

el pan de este mundo

y podamos perdonar

todo el mal que se nos ha hecho.

Por todo esto nosotros te rogamos

y volvemos nuestra mirada

a jesús de Nazaret,

que ha santificado tu nombre,

que ha hecho tu voluntad,

que por nosotros se ha hecho pan y vino, comida y alegría,

perdón de los pecados.

El en la noche de su pasión y muerte

dijo por nosotros:

«Tomad y comed- esto es mi cuerpo. Tomad y bebed: Este es el cáliz de

mi sangre, de la nueva alianza, ,derramada,por vosotros y por muchos. Haced esto en memoria mía».

Que seas bendito, Dios viviente,

por él, el hijo del hombre,

palabra e imagen de tu gloria,

signo y esplendor de tu fidelidad,

que fue humillado y aplastado

y después fue elevado a tu luz.

Palabra creída,

palabra escuchada,

él vendrá a este mundo,

y nos será dado un nombre nuevo:

él es nuestro camino

a través de la muerte.

El es aquel a quien conocemos,

el que anunciamos

aquí al partir el pan.

Aquí en este lugar

nosotros los ‘hombres,

estamos en este universo

de hambre y de sed,

de noche y de nubes,

pero también de alegría,

de luz que brilla sobre el agua,

de cielo abierto;

en este mundo

yo ha,blo contigo,

aunque no haya palabras adecuadas para nombrarte,

pe<:Iuefío como eres, invisible.

Tú no eres un hombre

ni unamano, ni unos ojos,

ciego en el mar,

piedra en el agua,

ni Dios, ni espíritu, ni potencia.

Haz algo por nosotros,

alguna cosa que puedas,

y si tú existes

¿quién eres tú?

¿y dónde y cómo estás?

Aquí ciertamente estás

en esta nuestra bella asamblea

y en todo aquello que se puede llamar campos y ciudad,

y allí donde no hay vida.

Si existes,

tú eres todos, vivos y muertos

en todas partes y en n~n lugar, extranjero y refugiado.

Siempre, siempre es de tí

lo que ha sido de este hombre,

jesús de Nazaret,

que fue condenado a muerte,
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a mano de los hombres.

Tú eres despreciado como él,

como este bocado de pan

que no sacia nuestra hambre. Ciertamente tú no quitas la muerte de nuestras espaldas

y ninguno se hace mejor

por ti.

Pero si tú existes,

cualquiera que sea tu nombre,

debes existir por mí,

ser lo que eres, simplemente,

como uno que respira y mira desarmado ante lo que acontece, como si no existiese Dios

que todo lo ve.

Tú no respondes, ciertamente,

no tienes una voz que se adapte

a nuestro lenguaje.

Yo que digo esto, que te hablo,

y no puedo dejar dchacerlo

porque un día he oído hablar de tí, porque te escucho en los hombres

y en mí mismo,

querría hacer alguna cosa, asirte, sentarme en tus umbrales,

soportar el silencio que eres tú,

que somos nosotros...

(continúa la plegaria)

